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letargo en que ha caído, que se disipe esa silen
ciosa apatía, que de cierta manera convalida esta 
irracional violencia represiva.

Al PST y  a  los amigos y familiares de los 8 
jóvenes asesinados, vaya, por sobre todas nuestras 
diferencias ideológica!-;, nuestra condolencia más 

' sincera ante la injusticia y la desgracia sufridas.

o

En 1975 como en aquél siniestro 1871 que Dau- mido en una barbarie moral sin precedentes. Es 
mier grabó en la piedra, la muerte sigue siendo el de esperar que el. pueblo despierte alguna vez del 
.mejor símbolo del orden burgués y totalitario qué 
imponen los gobiernos. Y muchas veces, a fuer
za de repetirse, el crimen se incorpora a la vida 
.-social de los pueblos como si fuera algo natural.

Las masas, en su mayor parte sumidas en la im
potencia por el hambre  0  Ia  gordura, por el miedo 
o por la ignorancia, hacen entonces de su silencio 
d  mejor caldo de cultivo para, que esos crímenes 
proliferen y se sucedan impunemente. Así, como 
■un hecho cotidiano más, ya casi normal para los 
argentinos, ocho pacíficos jóvenes del Partido So
cialista de los Trabajadores han sido torturados 
y asesinados a principios de setiembre por las 
■bandas armadas prooficialistas.

Estos 8 jóvenes han sido víctimas de  una nue
va forma de violencia, la violencia intencional- 
mente semidiscriminativa y de propósito ejem- 
plificador. Con ella se le ha dicho a la juventud 
-del país: “¡Cuidado” !, a cualquiera que opine o 
:se mueva le puede llegar, no hace falta ya ser 
guerrillero, con ser simpatizante de un partido o 
:grupo opositor es suficiente, ahí tienen estos ca
dáveres de ejem plo...

Este crimen, por perpetrarse contra los mili
tantes de un partido político, tiene también otra 
■.significación: con él se  comete otro acto anulato- 
rio más de una democracia política con cuya pro
mesa se ha engañado a muchos pero cuya vigen
cia ha sido más espectral que real. Si bien el anar
quismo tiene una actitud crítica respecto de la de
mocracia partidista, cabe sin embargo reconocer 
que tal sistema conlleva-quizá como única virtud- 
algunos de los principios humanísticos levantados 
en los comienzos de la Revolución Francesa con
tra  el absolutismo monárquico. Pero hoy, con el 
asesinato de estos 8 jóvenes socialistas, tales prin
cipios han sido nuevamente avasallados. Poco o 
nada queda entonces de la ficción democrática 
que por un instante pareció que iba a sobrevenir 
luego del circunstancial repliegue militar de 1973.

Anulada la libertad sin una democracia real en 
vigencia, la Argentina es en este momento —como 
lo ha sido otras veces en su historia— un país su-
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Los Presos Sociales EVOCACION DE 
RAFAEL BARRETT

Por nuestro profundo concepto de la Libertad, por , Provincia de ENTRE RIOS 
principios elementales de respeto hacia el ser huma- I 
no, los anarquistas le negamos rotundamente al Es
tado, cualesquiera sea la forma esclavizante que 
adopte, “comunista"; “fascista”, “democrático”, “mo
nárquico”, “del pueblo”, etc; etc ; el derecho la en
carcelar a hombres y mujeres por su manera de pen
sar. Consecuentes con la solidaridad manifestada y 
practicada a  través del tiempo, sin ningún tipo de 
especulación partidista, publicamos, hoy la siguien
te lista de Presos Sociales encerrados en las cár
celes a lo largo y a lo ancho del país.

Gajnon Rogelio y Martínez Romualdo.

Provincia de TUCUMAN

—Cárcel de V. Devoto—

Ca.jal Juan; Heredia Pedro; Sidan Amín; García Ha- 
milton; Marteau Héctor; Piccardi Pablo; Ronsela Re- 
neé; Serra Juan; González Sara; Raba Humberto; Dros 
Georgina; Pirle Gustavo; Herrera Enrique; Abregu 
Juan; Zárate Felina; Ohoeobar Mario; Amaya José; 
Andrada José; Maciel Antonio; Córdoba Leónidas; Ló
pez Martiniano; López Benjamín; Núñez Paxual; Nú
ñez Fermín; Villaroel Luis; González Liliana; López 
Odilió y Gesner Petronila.

Con el título del epígrafe, el “Ateneo Floren
tino Ameghino”, en su local de la calle Brasil 
1551, de la Capital Federal, realizó un acto en 
recordación de la figura señera del anarquista Ra
fael Barret.

...RUIDO DE ROTAS CADENAS

Del Prette Jorge; Eses Jorge; Dubra Varela Luis; 
Jauregui Rubén; Ferráro Guillermo; Pereyra Emilser; 
Robles Enrique; Winternitz Jorge; Caran Rodolfo; AI- 
varez Juan; Cerda Oscar; Correa Alberto; Figueroa 
Eduardo; Guzmán Roberto; Lima Víctor; López Eduar
do; Osores José; Pinto Angel; Ruggero Andrés; Soria 
Oscar; Tito Walter; Vallejo Ramón; Benegas Emilio; 
Vitiello Juan; Zamorano Carlos; Zwaig Jorge; Viñas 
Lorenzo; Villalba Juan; West Víctor; Fernández Juan; 
Smerling José; Noli Daniel; González Carlos; De Bia- 
se Roberto; Martínez Guillermo; Ber Oscar; Correa Os
car; Camino Martin; Viecho Francisco; Zverco Juan; 
y Calcagno Amérieo.

Pcia. ENTRE RIOS (Paraná)

Méndez Silvio; Irigoyen Daniel; Airala  Luis; Sotera 
Rubén; Rufiner Mario; Epstejn Mauricio; Vergara 
Aníbal; Broin Mario; Guastavino Enrique; Chacón Ce
lia; Roderas Raúl; Durantini y  Méndez Juan.

Provincia de CORDOBA

Carlem Orlando; Griszey Carlos; Rodríguez José; 
Jarma Eduardo; Mui*úa Andrés; Bayon Luis; Pabiolo 
Asencio; Aráoz Héctor; Romero Roque; Juárez Hugo 
y Palacín Idilia.

Provincia de SAN LUIS

Mujeres detenidas en VILLA DEV0'T¡0

Roma María; Velazco María; Valle María; Porcel 
Hortensia; Glick Estela; López Estela; Esquivel Mirta; 
Amaya Juana; Aguaf Susana; Buconic Susana; Bazerr. 
ke María; Corteau Carmen; Cichero Mónica; Márchese 
María; Mesich Irma; Valdéz Angélica; Segura Luisa; 
Sartori Graciela; Beña María; Chernakovsky Liliana; 
Mazza Claudia; Cruces Diana; Bianehi Patricia; Núñez 
Cármen; Barili Ana; Masjuan Beatriz; Helguera Ale
jandra; Getsner Petronila; Zabala Silvia; Da Silva Inés; 
Burgos Graciela; Romano Josefa; Beguan Viviana; A- 
gotegaray Lidia; Tomás Mirta; De Marzo Gracia; Bo- 
renstein Patricia; Revello Cristina; Pericas Viviana; 
Ferrado María; Sandoval Rosa; Sandoval Juana; Mo
ría Graciela; Villanueva Nora; Tortora Graciela; Bu- 
■llrich Patricia; Durmam Susana; Martínez Alicia; De- 
mirguis Milagros; Marambio Carlota; Cossa Cristina; 
Varela Griselda; Almada Ana; Muro Cecilia; Yañez 
Sara; Vilches Graciela y Serrano Beatriz.

•Suárez Julio; Aramayo Carlos; Haadadd José; Pas- 
trana Humberto; Alvarez Segundo; Ovallo Javier; 
Bavio Héctor; Cortéz César; Vargas Domingo; Gar
cía Enrique; Torres Berta; Urrutia Carlos; Vargas 
Aurelia; Aramayo José; Moreira Luis; Ahuerman 
Marxelo; Elias Víctor y Ferreira Miguel.

Trás breves palabras de un compañero de la en
tidad organizadora del acto, ocupó la tribuna  el 
escritor, ensayista y periodista profesor Luis de 
Filipo. El orador destacó la rica y honda persona
lidad de Barret, en una  apretada y conceptuosa 
síntesis. Recordó como, accidentalmente, durante 
sus años de estudiante en el fragor de la lucha 
por la Reforma Universitaria de los años 1918-19, 
conoció algunos escritos de Barret. De inmediato 
fueron cautivados, él y el grupo de  estudiantes 
de la ciudad de Rosario, con quienes compartía 
comunes tareas de agitación y estudio, por la pro
sa, el estilo y la profunda, humanidad, de los 
escritos del pensador libertario. “Ahora —con 
motivo de esta conferencia— dijo: volví a releer 
a Barret, lo hice con temor, creyendo que, con el 
tiempo que todo lo modifica pudieran perder ac
tualidad sus escritos. “Sin embargo, salvo el.cam
bio de personajes Barret tiene una vigencia y ac
tualidad inmejorable. El drama de la miseria y 
de la industria que él fustigara con tanto verismo 
no se ha modificado. La explotación “En los Yer
bales Paraguayos, lo mismo que el Terror Ar
gentino” y sus “Moralidades Actuales", están vi
gentes en toda su cruda realidad.

Provincia

Fidalco 
y os.

de JUJUY

Andrés; Llanos; Obando; Patrijnani y Arro-

Lamentó, reiteradamente, que una figura de la 
jerarquía intelectual y moral como la  de Barret, 
no fuera considerada y e stimada en toda  su altu
ra y profundidad, como lo fuera durante, su paso 
por las letras paraguayas, argentinas y urugua- ■ 
yas por escritores, pensadores y artistas de su 
época.

A medida que el desfasaje entre precios y salarios se i to obrero al carro del gobierno y el Estado. Los orga- 
ha ido acentuando también se ha intensificado la acción 
represiva del Gobierno. Centenares de muerjos y más 
de 2,000 presos políticos constituyen hoy la expresión 
de una crisis social para la cual la burguesía y  el go
bierno criminal que soportamos no encuentran otra res
puesta que no sea  la oficialización de una violencia pla
nificada sistemática y masiva.

Es necesario hacer público que los movimientos pro
testarlos que  se vienen dando a nivel popular y la con
siguiente respuesta represiva no constituyen hechos ais
lados o episódicos ni se desatan por el mero capricho de 
■unos pocos personajes del gobierno o de exaltados cua
dros dirigentes. Si la violencia ha dejado de ser episó
dica para convertirse en sistemática ello ha ocurrido, 
porque la actual crisis del régimen social, político y eco
nómico de la argentina ha entrado a una etapa de crisis 
permanente.

Las huelgas obreras de Villa Constitución han sido a 
nivel popular la primera respuesta masiva al régimen de 
descalabro social que se ha precipitado vertiginosamen
te en los dos últimos años de gobierno populista. Fue 
allí donde el “Pacto Social" recibió la primera gran des
mentida por parte dé los trabajadores argentinos. Si 
rescatamos para la memoria de la república los hechos 
y el ejemplo de  Villa Constitución es porque esa página 
no la escribieron ideólogos de escritorio ni la inspiró el 
moderno foquismo de los sectores guerrilleros, sino que 
ella fue protagonizada y perteneció por entero a los 
trabajadores. Villa Constitución fue el primer gran gol
pe asestado a la política de concertación y de acuerdis- 
mo social mediante la cual se intentó atar el movimien-

nismos sindicales centrales-agentes burocráticos de in
termediación al servicio del Estado a través de todos los 
gobiernos, sufrieron allí una de sus primeras derrotas. 
Como castigo oficial por haber servido de lugar de reu
nión para la lista obrera disidente el local de la F.O.R. 
A., fue dinamitado. Ese hecho ejemplificó acerca de la 
respuesta que el oficialismo daría al inconformismo pro
letario. Ese hecho desnudó la esencia represiva del po
pulismo peronista. Ese hecho sirvió de advertencia pa
ra que la población supiera bien que la violencia repre
siva oficial no solo se destinaría a los grupos armados 
de la guerrilla sino también a todos los sectores de la 
ciudadanía pacífica y laboriosa que osaran expresar su 
descontento.

den a las ejecuciones de los ideólogos o activistas de la 
oposición y a sus familiares.

Ante toda protesta por este clima represivo se  opone 
en forma sistemática el pretexto de que hay que defen
der a la bandera argentina de los guerrilleros que  in
tentan imponer el extremismo. Lo cierto es que con es
te pretexto se ha implantado en el país un régimen re
presivo al estilo de Stalin y de Hitler.

Si los argentinos continúan aclimatándose a este  ré
gimen quedará facilitada la instauración definitiva del 
Totalitarismo, sea de derecha o dé izquierda. La liber
tad de  los presos no es por lo tanto un asunto que inte
rese solamente a los presos, sino una condicción necesa
ria para que todo el pueblo se salve de  la esclavitud de
finitiva .

El himno habla  del “ruido de rotas cadenas’’. . .  se de
cidirán los argentinos a hacerlo oir.

de MENDOZA

Penal de SIERRA CHICA
'Ortíz Marta; Ricter Juan; Gelos Ulises; Molina Su

sana; Molina Jorge; Bonaccossi Juan; Bueci Francisco; 
García Juan; Echeverría Ricardo; Morrilla Elena; Fa- 
chini Everardo; Larrea Juan; Sehebbib Rubén; Punta- 
no Carlos; Rodáno María; Inostrosa Roberto; Saad Ge
rardo; Coberllini Carlos; Menchi Orlando; Rojo Iván; 
Zárate Rubén; M'atta Francisco; Roos Patricio; Miccu- 
si Nedi; Dragunski Silvio; Calamita Higinio; Calami
ta Walter; Bott Daniel; Corte Arturo; Vidahere César; 
Fernández Jorge; Zmin Elizabet; Fernández Julio; Mou- 
ra Sonia; Ortíz María; Ortíz Liliana; Bizama Roberto; 
Estay José; Navarrete Eugenio; Pilato Alberto; Cabo 
Dardo; Güilo Dante; Costa Emilio; Rodríguez María; 
Cores Hugo; Rojo Mirella; Porcu y Aragón.

LA PLATA

Archetti Héctor; Alvaro Jorge; Pedreira Manuel y 
Maggi.

SAN NICOLAS (Detenidos en Zárate)
Amiconi Vicente; Cañaba!; Liado; Litndis y Fernán

dez José.

MAR DEL PLATA (Detenidos en Azul) 13-11-74
Frías Pedro; Avila Rubén; Escobar Pedro; Gruteski 

Eduardo; Stalheni Edith; González Eduardo; Poli Ester; 
Gaisparini Osvaldo; Varela Julio y Frías Teresa.

Puentes Luís; Purtal Gumersindo y Sayas Enrique.

Provincia de SALTA

Provincia
Guevara Alfredo y Toun Fuat.

Provincia de SANTIAGO DEL ESTfERO

Villa Juan; Valle Raúl; Barcaza Gustavo; Coronel 
Raúl; Moreno Noemí y Mijnani Mario.

Provincia de ,LA RIOJA
Brizuela Nito y Brizuela Evaristo.

Provincia de SANTA CRUZ
Pellardini Jorge y Amor Recado.

Provincia de  CATAMARCA

González Luis; Quiroga Joaquín; Colombo Hernán; 
Macado Lidia; Marcolli Julio; Marca Jorge; Marco- 
lli Luis; Gómez Simón; Ibáñez Cristina; Sheffer Ro
berto; Alac Nicolás; Ripio Alfredo; Díaz Roberto; 
Daireón María y Rodríguez Juan.

Provincia de SANTA CRUZ (Río Gallegos)

Castillo Roque; Margavi Jorge; Olivera Eduardo; Ca
so Mario; Arizmendi Roberto y Lorenzo César.

—Los siguientes detenidos fueron presuntamente tras
ladados ial Penal de Rawson^ junto a todos los de Villa 
Constitución—.

Manzano Dante; Ferreyra Adolfo; Actiz Juan; Acuña 
Juan; Martín Tito; D’Rico Pascualino; Bernachea Be- 
necio; Giménez Carlos; Farías Lorenzo; Delbo Félix; 
ICurti Adolfo; Del aMsi Néstor; Bruzoni Pedro y Si- 
monovich Miguel.

PENAL DE RAWSON
Pereyra Miri y Piceinini Alberto.

Provincia de SANTA FE (Coronda)
Fontana Rubén; Prota Juan; Ghávez Mario;. Albor

noz Luis; Estévez José; Dosantos Amelia; Romero An
gel; Salvo Oscar y Tomasavieh Luus.

Esperamos concluyó, que con motivo de los ac
tos a celebrarse el 7 de enero de 1976, centena
rio de su muerte, acaecida a la edad de 34 años, 
podamos rendirle el homenaje que merece, a quien 
por encima de sus blasones nobiliarios —que los 
tuvo por la cuna de nacimiento— puso su pluma, 
Mi pensamiento y su acción y su profunda sensi
bilidad humana al servicio de la noble causa de 
los explotados y los perseguidos sociales.

Los crímenes del franquismo

Pese a estos gestos intimidatorios el proceso iniciado 
no se detuvo.

Fue así, que el Gobierno tuvo que decidirse a orde
nar la represión masiva contra una  población entera de 
trabajadores. Para ello urdió la fábula  del complot y 
luego dé cercar la zona la invadió con sus agentes uni
formados y de civil para sembrar el terror y el cri
men entre los 35.000 indefensos pobladores. Se regis
traron asesinatos. Se sucedieron todo tipo de manió- . 
bras de provocación; 150 detenidos fueron a parar a la , 
cárcel de Coronda.

A partir de estos hechos el movimiento de Villa Cons
titución traspasó los límites de la lucha  salarial para 
enarbolar como bandera la  libertad dé los presos. Fue 
esta la primera manifestación de solidaridad masiva  y ] 
activa con los presos ocurrida en los últimos años de i 
historia argentina.

Villa Constitución tiene entonces el mérito de haber 
reflotado la tradición solidaria que dio fuerza y energía 
ejemplar al movimiento obrero de las primeras décadas 
de este siglo.

(CIUDAD DE SANTA FE)

Gabioux René; Martínez; Damonte Luis y Cohén Mi
riam.

Provincia de CHACO PENAL DE RESISTENCIA —

PABELLON N? 1 \

Ruiz Jorge; Gillermón Gerardo; Andrada Humberto; 
Korrilc’hick; Bau; Farías; Agalla; Berger; Genin; Hui- 
■dobro; Abrahmson; Olsvand,; Valladares Qa¡rlos; Gal- 
bán Roque; Nasser Carlos; "Genovés Roberto; Brusca- 
Carlos; Leseano Luis; Rodríguez Miguel; Masuco Pe
dro; Saraseno Miguel; Carricar Jorge; Pilar Manuel; 
Solís Luis; Galeano; Carullo; Donato Carlos; Rugini; 
Baez y Figueroa Oscar.

(PABELLON ,N« 2)

Casteñeda  Vicente; Gonnitti; Juan Federico-,• Ruar
te Andrés; Flores Guillermo; Rojas Guillermo; López 
Elias; Sosa Miguel; Concha Luis; Kosak Abrahan; Ri- 
vero Guillermo; Aráoz Luis; Blaco Manuel; Elizaldfe 
Sergio; Díaz Rolando; Díaz Neri; Bilbao Santiago; 
Echeverría Ramón; San Martín Sixto; oledo Roberto; 
Díaz Juan; Fuensalida Miguel; Contreras Julio; Barrio- 
nuevo Víctor; Espinet Marcos; Caberrou; León; Gon
zález; Prieto; Nieto; Rojas; Salín Faraaih; Porcel Eduar 
do; Fatala Alejandro; Ruíz Moisés y Ferreira,.

Continúa en pág- 7

Devuélvanos lo que es nuestro, es que aca
so no han sido suficientes los crímenes co
metidos? Ya no podrwán restituir la vida a lo 
destruido. Un capricho amparado en razones 
del estado, una manía criminal que esconden 
detrás de la cruz sirve de razón. Esto y el 
miedo, el miedo a la libertad, ese miedo que 
los hace cerrar a piedra y a lodo los postigos 
de la historia, para perpetrar en la sombría 
oscuridad, la muerte y la desolación.

No discutimos con ustedes, no nos intere
sa el poder, no lo queremos, porque lo que 
nos interesa está en nuestra sangre es la vi
da y la libertad.

Tenemos esperanzas, estamos llenos de es
peranzas, nacimos de una espearnza y ella nos 
sostiene- En esta trilogía está nuestra fuerza 
y allí es donde nace vuestro miedo y ese 
miedo que los hace levantar cárceles, ejérci
tos, horcas, cruces banderas y medallas para 
condecorar los crímenes.

La tierra de España está regada con san
gre abonada, por la muerte, sin embargo, a 
pesar de todo, ha de nacer una flor que hu
mille y aniquile al miserable asesino. Porque 
no basta el terror y la prisión para mante
ner en pie las dictaduras.

Nosotros los anarquistas, queremos la li
bertad para cada uno, sin límites, queremos 
la libertad triunfante sobre la fuerza bruta, 
esa libertad que nace cuando son derrocados 
los falsos ídolos y que crece y se expande 
sobre las ruinas de las iglesias y los estados.

Nos hacemos presentes ante el grañ ase
sinato; queremos hacer oir nuestra protesta 
ante la barbarie que un hombre, un mi
núsculo hombre ha determinado, y que el 
mundo entero delata y escarnece.

Lamentablemente, la actitud claudicante cuando no 
traidora de casi todas las fuerzas políticas y de la bu
rocracia gremial en particular, permitió que el Gobier
no aislara y sofocara por agotamiento la gesta  de los 
trabajadores de la Villa'.

“Más de medio centenar de obreros metalúrgicos, fe- , 
«•aviarios, y estudiantes de Villa Constitución festán, 
hoy todavía recluidos y dispersos por las cárceles de Co- j 
ronda, Sierra Chica, Resistencia, Rosario, San Nicolás 
y Rawson. Víctimas de una infamia sin nombre es ne- ■ 
eesario evitar que sobre ellos caiga el olvido. La libertad 
de los presos, comenzando por los de Villa Constitución, 
constituye hoy un reclamo perentorio que es necesario i 
incorporar a todas las propuestas reinvindicativas de ti- ¡ 
po salarial para que éstas superen los marcos de un 
sindicalismo estéril y burocrático y pasen a constituir 
una efectiva oposición y cuestionamiento' del gobierno y 
del régimen”.

La Argentina atraviesa hoy otra etapa nefasta de 
su historia. Se habla de liberación nacional, mientras se 
acostumbra a los argentinos a  vivir e n pleno totalita
rismo: estado de sitio, acción represiva arbitraria de los 
organismos de seguridad del Estado, ley de sindicato 
único, prepotencia armada.

En plena institucionalización del desorden y del cri
men los políticos tienen todavía la desvergüenza de cla
mar “por la no interrupción del proceso institucional” . 
Incluso la democracia política, de la cual son hijos esos 
mismos políticos, está formalmente abolida por la exis
tencia de los centenares de presos puestos a disposición 
del Poder Ejecutivo por orden de organismos anónimos 
del Gobierno y sin que ni siquiera se explieiten los mo
tivos’de su detención.

■Sobran testimonios sobre el inhumano trato de las 
cárceles sobre la furiosa saña y las torturas que prece-

Yo nací en el mismo año y mes que uste
des eran ejecutados, días antes y días des
pués nacieron otros mas, y en muchos de no
sotros hay algo d'e ustedes, nada murió.

Nuestra familia es tan antigua como el 
mundo. Nació en el primer rebelde.

Nuestra familia es tan joven como lo sue
le ser el mundo. Los rebeldes no se fueron, 
crecieron y se multiplicaron, verlo sino a 
través de lo que tenéis que matar a diario.

Fabricantes de armas y de guerras, de es
tragos y de miserias, el escenario se achica, 
vuestro espectáculo se repite los cuentos se 
agotan, las sillas eléctricas no detienen lo que 
está por llegar, en cada nuevo momento, la 
libertad tendrá hijos y nuevas instancias.

Testimonios auténticos e indestructibles, 
últimas palabras escritas por Sacco y Vanze- 
Lti en los minutos finales de sus vidas. Dé 
sus cartas escritas en la prisión estatal ¿le 
Charlestown, Norteamérica.
Nicolás Sacco escribe a los Anarquistas de 
la Argentina, (fragmento)

“¡compañeros, coraje! Otros tomarán el 
puesto de los caídos hoy y de los que caerán 
mañana- Eli el desquite general, sobre la 
brecha por la lberación de todas las víctmas 
perseguidas y no vengadas, no oldideis a los 
que creen y tienen fe en vosotros y nosotros. 
El navio resiste, y aunque lento, siempre 
avanza seguro e indetenible hacia la dorada 
orilla de la emancipación. Estad seguros que 
desde la silla eléctrica, nosotros no olvidare
mos de enviaros la última mirada de infini
ta gratitud y reconocimiento.”

firmado: NICOLAS SACCO.
Fragmento de la carta de Bartolomé Van- 
zettí cbcrita al hijo de Sacco.

“tu padre es un hombre digno y recto, 
vendrá el día en que podrás comprender el 
significado de estas palabras. Ha sacrifica
do lo que mas amaba, y lo que es mas sa
grado para el corazón humano por su fe en, la 
libertad y en la justicia para todos.
El día que puedas comprender esto, venera
rás su memoria, ocupando en la vida el 
puesto que él ha dejado con su muerte. Lu
charás Como él por la libertad contra toda 
tiranía. Se bueno y honesto como lo fue tu 
padre. Te abraza,”

BARTOLOME VANZETTI

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Grupo Bakunin:
Espontaneidad

Una adecuada comprensión de la naturaleza d'e la 
lucha de clases y  de la acción revolucionaria, que indu
j e  el rechazo de toda dirección especializada que pre
tenda desde afuera una conciencia política y teórica, 
condujo a  muchos militantes revolucionarios a apoyar 
la tesis-llamada “de la espontaneidad de las masas’'.

' ¡Según esa idea, la iniciativa normal y natural de las 
masas en un momento dado sería suficiente para cual
quier realización revolucionaria. La actividad militante 
y. sobre todo, la organización revolucionaria serían su- 
pérfluas y peligrosas, pues inevitablemente dan origen 
a  una nueva burocracia, retardataria, teóricamente, en 
relación a la acción de las masas, y contrarevoluciona
ria, por su voluntad de regir al movimiento y encua
drar las realizaciones dentro de sus esquemas ideoló
gicos .

Pueden admitir, a lo máximo, que se formen espon
táneamente grupos en la lucha y que establezcan entre 
ellos contactos personales y episódicos, sin estructu
ras precisas y sin programas establecidos.

Más allá d'e eso, el destino de una organización revo
lucionaria está trazado de antemano: es el conocido de 
todos los pretendidos partidos obreros.

Esta tésis se apoya sobre cierto número de hechos no 
sólo indiscutibles, sino históricamente fundamentales, 
que manifiestan la capacidad popular para organizar 
sus luchas, y la gestión de la sociedad, después de ha
ber despojado del poder a los grupos privilegiados. Pe
ro, al mismo tiempo, deja de lado completamente los 
mecanismos profundos de esos hechos, lo que la lleva, 
entre otras cosas a identificar la capacidad creativa de 
las masas con una pretendida espontaneidad.

«El proletariado no constituye un grupo homogéneo, 
llegado globalmente al mismo nivel de conciencia en un 
momento dado y en condiciones de sutentar una opción 
política uniforme, anulando las maniobras y desplazan
do los obstáculos que pudieran desviar su acción. El pro 
letariado no desarrolla su experiencia histórica munido 
de la ciencia infusa universal en un mundo inmacula
do de la creación.

Tampoco es el proletariado una  materia bruta y vir
gen, que reaccione uniforme y mecánicamente, siempre 
de la misma manera por las mismas causas. Por lo tan 
to, rechazar la organización en nombre del “esponta- 
neísmo”, equivale a caer en una visión abstracta e idea
lista de las masas y sancionar la  espectativa pasiva o 
un aventurismo sin principios y  una noción dema
gógicamente populista de la acción revolucionaria; o 
caer en una concepción seudocientífica, estrechamente 
economista y mecánica, de la sociedad de clases y sus 
contradicciones internas, un fatalismo inhumano que de
ja  el campo libre a cualquier cosa. Tales ideas no dejan 
de dar lugar a su contrario, el que se origina en los 
mismos errores: una concepción golpista, estrechamen
te voluntarista que, en general, bajo un barniz d'e es- 
pontanísmo’’, reserva la iniciativa revolucionaria sola
mente a pequeños grupos dedicados a las llamadas “ac
ciones ejemplares”, que proviene de una visión abstrac
ta  de la acción revolucionaria y  de un pesimismo, casi 
siempre inconfesado, respecto de la capacidad de las 
masas.

Entre esas dos tendencias se hallan los corporativis- 
tas apolíticos que rechazan toda dirección ideológica de 
la acción de  las masas y caen en un empirismo ciego, 
y  también aquellos que pretenden que los grupos ideo
lógicos deben limitarse a la propaganda verbal o escrita 
de sus ideales, dejando a las masas pn la  libertad de 
aceptarlos o rechazarlos.

En realidad la ausencia de una organización revolu
cionaria específica en el seno del movimiento de masas, 
tiene una consecuencia inevitable; vaciar de contenido 
al movimiento, en provecho de aquéllos que se arrogan 
el poder de hablar en su nombre. Desde luego, para 
quienes intentan apoderarse del control de  la sociedad,

u Organización
la lucha de clases es un simple telón de fondo. Los or
ganismos del poder obrero fueron siempre, infalible
mente, torpedeados por las vías muertas de los estados 
mayores reformistas (junio de 1936, junio de 1968). Los 
ejemplos abundan, uno de los más importantes es sin 
duda la toma del poder por el partido bolchevique. Des
pués de las fracasadas tentativas d'e los socialistas re
volucionarios y los mencheviques, los bolcheviques ob
tuvieron su fuerza de la revolución rusa mediante el con
trol y la  coordinación política, a  nivel nacional, de los 
soviets. Se puede citar también a la revolución húnga
ra de 1956, que práctciamente sólo logro suministrar la 
ocasión para que los elementos nacionalistas y reaccio
narios intentaran recuperar el poder, aprovechando la 
vigorosa lucha obrera contra la burocracia y la ocupa
ción stalinista. Finalmente, en mayo de 1968, el “Mo
vimiento 22 de marzo” füe liquidado en beneficio de las 
diversas facciones que habían participado en él.

La organización de la minoría revolucionaria no res
ponde a un principio cualquiera, es una necesidad, un 
producto de la vida social, de las desigualdades del n i
vel de conciencia de las masas y de la revolución de la 
lucha de clases. La formación de esa minoría no depen
de de la voluntad de un pequeño estado mayor de apor
tar a las masas una verdad que estas no necesitan. La 
minoría revolucionaria no es otra cosa que la parte más 
conciente y activa dentro del movimiento de masas, del 
cual constituye la expresión política más avanzada. No 
puede ser cuestión, por tanto, de preconizarla o recha
zarla. Parte integrante de las masas, la  minoría con
cíente no representa la  contracepción revolucionaria 
realizada de una vez y  para siempre. Aparece como el 

I medio natural dentro del que se elabora la  más eleva
da toma de conciencia proletaria: la teoría revoluciona
ria.

La profundización d'e sus tésis y el reforzamiento de 
su cohesión teórica se inscriben en la  perspectiva diná
mica concreta del máximo desarrollo de las luchas. Esa 
perspectiva debe permitir el análisis y la capitalización 
de las experiencias históricas, así como de la masa de 
los 'hechos presentes, extraer de ellas la teoría para 
integrarse en la realidad a través de la práctica coti
diana de la lucha. Capaz de  m anifestar los diversos ni
veles d'e la conciencia y .la  lucha .de clases y de confron
tarlos con la realidad de la  explotación, su objetivo es 
extraer la  estrategia revolucionaria de un vasto movi
miento social que, más allá de la  reivindicación elemen
tal y parcial, interna al sistema, debe desembocar en la 
impugnación global de la sociedad y en la elaboración 
de un mundo nuevo. La organización es el elemento pro
pio de las masas que les permite afirmar e imponer po
líticamente su solución.
Grupo Bakunin, Marsella, (comunista libertario), 1970.

La burguesía y el regimen 
del sable

( . . . )  el burgués aunque por interés se haya 
vuelto tan servil, sigue siendo, no obstante, 
por temperamento y por mala costumbre, 
muy protestón. Reconoce la necesidad de un 
poder fuerte y capaz de proteger sus privi
legios económicos contra las sublevaciones 
de la vil multitud. Se inclina ante la dicta
dura militar, reconociendo, ay !, que es la tí
nica lo bastante poderosa para protegerlo. 
Pero al mismo tiempo, la aborrece con todo 
su corazón, porque le transtorna su liberalis
mo y su vanidad y porque siempre termina 
por comprometer sus intereses mismos, en 
nombre y por la defensa de los cuales esa 
dictadura existe. El ideal de los burgueses 
sigue siendo, invariablemente, siempre y en 
todas partes, el mismo. ( . . . )  para llamar
las cosas por su nombre es la libertad polí
tica, real; para las clases poseyentes, ficti
cia para las masas populares y basada en el 
sujuzgamiento económico de éstas. Es un sis 
tema excelente, y; como se ve, en total be
neficio de la clase  burguesa, pero sólo puede 
mantenerse en los países donde la masa de 
los trabajadores es lo bastante sabia y resig
nada, o la bastante generosa, para sentirse 
ufana de cargar la libertad ajena sobre sus 
espaldas de esclavo.

No bien ciertas aspiraciones e ideas con
trarias comienzan a penetrar en las masas, 
no bien los millones de trabajadores ( . . . )  
comienzan a reclamar- para sí todos los dere
chos humanos o se muestran dispuestos a 
conquistarlos, en caso necesario, por la fuer
za, todo el sistema del liberalismo burgués 
cruje como un castillo de naipes. Su huma
nidad se transforma en furor. Lo vimos en 
junio de 1848 y hoy lo presentimos por do
quier. Su respeto por los derechos del pró
jimo y su culto de la libertad ceden su lu
gar a la represión feroz. El liberalismo po
lítico de los burgueses desaparece, y al no 
encontrar en sí mismo la fuerza ni los me
dios necesarios para reprimir las masas, e 
inmolándose en beneficio de la conservación 
de los intereses económicos de los burgue
ses, cede su lugar a la dictadura militar. — 
(Bakunin Oeuvres, IV, 171-172,70).

LA HUELGA MEDICA
El Estado y la Situación Médico Hospitalaria

A grandes rasgos pue
de afirmarse que el desas
tre sanitario argentino se 
debe a  la política del Es
tado nacional y a  los gran
des 'monopolios farmacéu
ticos que manejan la in
dustria de medicamentos 
favoreciendo en primer lu
gar a  los laboratorios na
cionales a  ellos asociados.

El Estado, mediante la 
ley 18.610, descuenta obli
gatoriamente de los habe
res de los trabajadores 
enormes sumas de dinero 
que ingresan, a las arcas 
del aparato burocrático- 
sind’ical. Como las obras 
sociales sindicales tienen 
muy poca capacidad asis
tencia! en relación al sec
tor público y privado, gran 
parte de esos fondos van a 
parar finalmente a las clí
nicas privadas, en virtud de 
la existencia de  convenios 
bilaterales que al fijar la 
atención de los obreros en 
dichas clínicas permiten así 
que las empresas sanato- 
riales privadas hagan exce
lentes ganancias a  cambio 
de prestaciones general
mente malas. Y es inútil 

-que muchas obras sociales

hagan la parodia de man
dar inspectores para evitar 
sobrefacturaciones, porque 
siendo el lucro la principa] 
finalidad de la medicina 
privada sanatorial, los em
presarios de esta medicina 
se las conocen todas para 
burlar cualquier control.

Resulta así que el E sta
do canaliza legalmente 
grandes recursos financie
ros hacia obras sociales y 
clínicas privadas; mientras 
esto ocurre; los hospitales 
públicos, que tienen la ma
yor capacidad asistencia!, 
no pueden aprovecharla en 
beneficio de la población en 
razón de que el Estado les 
aporta un magro presu
puesto que totaliza sumas 
de dinero muy inferiores a 
las que  la ley 18.610 pone 
a disposición de las obras 
sociales e indirectamente a 
los sectores privados con 
ellas relacionados.

Concretamente: el Esta
do abandona a los hospita
les públicos en una situa
ción miserable mientras 
que por otro lado sostiene 
una legislación que favore
ce a los enemigos de esos 
mismos hospitales, actuan-

i do las obras 
' mo entidades 

que  yudan a 
comercial de 
privadas.

Víctimas d'e ______ i._ _
desviación de recursos de la 
que el Estado es el primer 
responsable, los hospitales 
públicos apenas han podido 
dejar de ser para  el pueblo 
centros de asilo’o deuósitos 
de enfermos.

sociales co-1 
financieras 1 

la actividad 
las clínicas

esta culposa

Desde hace ya  algunos 
años, ha sido el sector de 
los Médicos Residentes el 
que ha protestado con ma
yor insistencia por este es
tado de cosas. Este sector 
es e l más joven entre todas 
las agrupaciones médicas y 
ha sido su fa lt¿  de com
promiso con los intereses 
tradicionales que se mue
ven en el campo de la me
dicina lo que le  ha permi
tido cierta independencia de 
opinión. Además, las 8 hs. 
de jornada hospitalaria — 
más las guardias— que de
sarrollan los médicos Resi
dentes, los ha hecho vivir 
más de cerca la problemá
tica realidad sanitaria del 
país y  ha hecho que se des
pierte en ellos una concien

cia social más viva  que la 
de los sectores médicos tra 
dicionales, de más edad y 
de menor vínculo cotidiano 
con la vida hospitalaria, y 
en su mayoría ligados eco
nómicamente al juego de la 
medicina privada.

Es cierto que los Médicos 
Residentes han denunciado 
esta situación reclamando 
al Estado las soluciones pa
ra  el problema. Esto, que 
desde nuestra óptica es una 
equivocación, resulta comí 
prensible si se tiene en 
cuenta que la juventud ar
gentina está inmersa toda
vía en una sociedad autori
taria  y  ligada por lo tanto 
a prejuicios y concepciones 
estatistas. De  aquí la pa
radoja que los médicos Re- 
sdentes requieran solucio
nes del Estado, cuando en 
realidad todos reconocen 
que el prmer culpa¡ble  de la 
situación actual es el Es
tado. De todas maneras es
to no Ies quita el mérito 
de haberse constituido en el 
sector más combativo y 
protestatario dentro de la 
aburguesada grey médica. 
Y es cierto también que 
este sector ha  caído en la

1

Un Ideal Superior para la

Fútbol y Alienación
Buenos Aires ha presenciado el 17 de agosto 

pasado un espectáculo payasezco: el de  decenas 
de miles de “hinchas” que festejaron el triunfo 
del club River Píate dando rienda suelta a  una I 
demostración de alegría rayana en lo patológico. 
Decimos patológica pop algunos motivos. El psi
quiatra Kurt Schneider definió a las neurosis co
mo reacciones vivenciales anormales, y no otra co
sa más que una reacción vivencial anormal puede 
sin duda considerarse a las desmedidas manifes
taciones que surgieron de la enfervorizada masa 
de hinchas. Imitando uno de los más abyectos 
ejemplos que nos ofrece la actual realidad del 
país, hubo allí hasta eomunicdos clandestinos 
anunciando la creación de un Escuadrón Invierno 
Rojo que ajusticiaría a referís u oposiores a Ri
ver.

Adjudicar este tipo de reacciones a un simple

estado de inbecilización popular sería perder de 
vista otras motivaciones más profundas que po
drían quizá explicamos mejor los hechos. El au
ge del Fcotball ha sido máximo en las sociedades 
totalitarias o superindustrializadas donde el traba
jo y la vida cotidiana tienen un marcado carác
ter de imposición. Es en tales ambientes donde 
hallan explicación las expresiones de desahogo 
que protagonizan en las tribunas las masas que 
en ellas se apretujan creyendo vivir un momento 
libre de toda opresión. Y el régimen cuida bien 
de mantener permeable esta improductiva cana
lización de la energía popular. Así, toda la prensa 
argentina ha consagrado espacios gráficos enor
mes para mostramos los actos y los rostros de los 
hinchas en sus perfiles, más grotescos. Pero lo que 
nadie ha hecho es interrogar a la eufórica masa 
sobre  'su mísera realidad de fondo, preguntarle 
qué tristezas encubría con sus bailoteos, que silen 
cío y qué angustias había tras el irracional bullicio 
a que se había entregado, qué país erá ese que 
había dejado a sus espaldas para ir a  apretujarse 
en las tribunas. Y si olvidrse  es una forma de 
recordar lo malo —según se lee en el Martín Fie
rro— entonces podemos sospechar que con su en 
foria y sú olvidarse de todo, la frenética hinchada 
no estaba haciendo otra cosa que recordar pato
lógicamente la triste realidad de un país enfermo.

Grandes movimientos juveniles han irrumpido en el | 
mundo para reivindicar el respeto de la personalidad 
Jhumana. La sociedad del lucro capitalista y  de la im
posición estatal ha “evolucionado” hacia una insoporta
ble alienación del individuo. Los Estados más podero
sos del planeta asientan su política de predominio so
bre gigantescos arsenales de armas nucleares, químicas, 
bacteriológicas, meteorológicas y muchas otras que ri- 

■valizan en su monstruosa capacidad destructiva. En to 
das partes, se muestra la inepcia de los gobernantes que 
se turnan en el poder en los países llamados democrá
ticos. Y allí donde más se invoca el socialismo, el co
munismo, la democracia popular, rigen sistemas totali
tarios que nada tienen que ver con los ideales emanci
padores que impulsaron las grandes luchas de los ex
plotados y  oprimidos desde los días de la Primera In
ternacional. La  juventud busca nuevos derroteros y en 
su afán de enfrentar la injusticia y la mentira que pre
siden las instituciones y las costumbres, sin pensarlo 
ni quererlo, cae con frecuencia en el grave error de afe
rrarse a fórmulas y consignas que sólo pueden reeditar, 
de salir triunfantes, trágicas experiencias que lejos de 
aventar la servidumbre, agravaron al máximo el pro
blema vital de la falta  de libertad, de solidaridad, de 
igualdad entre los hombres. Sin embargo, la juventud 
xjue se rebela contra la -alienación que impone el capi
talismo, no puede arrimar el hombro a  ningún partido 
o grupo que persigue la implantación d'e un régimen 
que uniforma a todos en la obediencia a una férrea dic
tadura. La juventud que anhela suprimir los privilegios 
■de clase, no puede desconocer que en los países del mal 
llamado “ mundo socialista”, que se toman como mode
los de transformación revolucionaria, existen clases bu
rocráticas y militares cuyas remuneraciones son veinte 
■o más veces más altas que las de los obreros de las fá 
bricas. La juventud que se siente indignada ante la  re 
presión del libre pensamiento y ante las trabas que le 
impiden “realizarse” en el mundo burgués, no pued- 
levantar banderas, doctrinas, nombres que representan

Juventud
sistemas de total aniquilación de la individualidad. Y si 
se siente  atraída por propuestas tan  significativas como 
la autogestión, la libre determinación, la participación 
popular, no puede ad'mitir que la solución esté en el ab
soluto dominio de un Estado omnipotente, de un parti
do único dominante, de un líder convertido en Dios su
premo. Tanta contradicción en la búsqueda de caminos 
de liberación individual y  social, puede ser consecuen
cia de muchos factores, entre los cuales figura sin du
da la ignorancia de la historia y las luchas del so
cialismo en todas sus variantes, el desconocimiento de 
otras corrientes ideológicas que no sean las autoritarias, 
la falta de contacto con un pensamiento innovador que, 
como el anarquismo, propone  la  conjugación de la liber
tad y la justicia por considerarlas inseparables; o una 
visión falseada de lo que en verdad es y  quiere el .anar
quismo, dando por veraces las absurdas interpretaciones 
y definiciones ya tradicionales en los voceros de la bur
guesía y las no menos inconsistentes de autores y es
cribas adeptos dogmáticos del culto m arxist a-leninista.

Esa juventud necesita saber que hay un ideal superior, 
cuyos principios y métodos no sólo' están vivos en cen
tenares de libros escritos en diferentes épocas y hoy 
mismo, sino también en experiencias tan  ilustrativas so
bre su viabilidad y sus resultados como fue la realizada 
por los trabajadores en España durante L  guerra, anti
fascista. Un ideal superior que indica una línea de con
ducta en el presente y  ofrece, para el porvenir de la hu
manidad-, la única alternativa de reconstrucción social 
que exalta y garantiza una convivencia sin explotadores 
y sin opresores.

J. Niero

cuenta  de que la solución 
del problema sanitario ya 
no pasa por una reforma 
tecnocrática dentro del sis
tema sino, que es necesa
ria una. transformación más 
global de la realidad, una 
transformación revolucio
naria. Sólo así podría sus
traerse la medicina de las 
especulaciones y juegos de 
intereses propios de la so
ciedad capitalista.

Todo esto significa que 
se h a  producido un desper
tar bastante avanzado en la 
conciencia social de  estos 
jóvenes médicos argentinos. 
Advertido de este hecho, el 
régimen ya ha . iniciado la 
persecución y represión de 
las organizaciones de los 
médicos Residentes. Una de 
sus asambleas ha sido 
brutalmente disuelta por la 
policía y no hace mucho 
una marcha pública de mé
dicos Residentes fue tiro
teada por la policía en la 
Plaza de  Mayo. Pero la re
presión ha sido inútil para 
silenciar los cuestionamien- 
tos lanzados por los Resi
dentes; la reciente huelga 
médica, prácticamente ge-' 
neral, h a  tenido como mo
tivo principal a los asun
tos salariales pero también 
ha. incorporado a sus plan
teos muchas reinvindicacio- 
nes motorizadas por los 
Médicos Residentes: oposi
ción a l clima represivo que 
impera en el país, organi
zación del sistema de Resi
dencias Médicas como prin
cipal medio de la forma
ción médica- post-gradua- 
ción, reconocimiento de un 
estado de emergencia sani
taria que ya nadie puede 
desconocer. Así, puede de
cirse con satisfacción que 
la lucha de los Residentes 

¡ ha logrado algún eco entre 
los médicos de  otros secto
res contribuyendo a que la 
reciente huelga- general de 
profesionales tenga una 
perspectiva que va más allá 

¡ del problema estrictamente 
salarial. Sabemos que el 
problema sanitario argenti
no no se agota en el tema 
salarial ni se arreglará con 
mejores organigramas mi
nisteriales. Existen otros 
muchos aspectos claves, en
tre ellos el de los medica
mentos, y esta hace que el 
campo conflcitivo se extien
da hasta la lucha con los 
monopolios farmacéuticos 
que hoy por hov se están 
devorando el 40% de lo que 

• los argentinos pastan por 
su salud. De todas maneras

muchos sectores médicos 
están bien advertidos de 

. estos problemas y ya han 
dado indicios de que en el 
futuro no mirarán a. través 
de miras estrechas. El ac
tual conflicto médico, incu- 
rrente en el delito de la ile
galidad según los funciona
rios del gobierno, incita a 
hacer una breve considera
ción histórica Dejada atrás 
la medicina individual 'la 
profesión médica se ha vis
to complicada en los pro
blemas de la actual socie
dad: la masificación, la  tec- 
nificación y la progresiva 
pérdida de la libertad de 
decisión frente al Estado y 
frente a las organizaciones 
capitalistas privadas. Sin ' 
embargo es alentador ver 
que no todos los seguidores 
de Hipócrates se han do
blegado ante estbs poderes, 
sino que por el contrario 
van surgiendo y organizán
dose entre ellos núcleos que 
se resisten a esta evolución 

| La acción de los médicos 
[ Residentes y algunas de las 

consignas reinvindicativas 
levantadas en el conflicto 
que nos ocupa son una de
mostración de ésto.

De hecho, la reciente huel 
| ga médica enfrenta al Go- 
bierno y a los organismos 
Estatales que lejos de co
rregir perpetúan el atraso 
y el desorden sanitario del 
país. Ante el silencio Esta
tal la huelga médica ha 
enunciado la necesidad' de 
¡reconocer y prooamar un 
estado de emergencia sani
taria .

Ante la represión sufrida 
hasta por los Residentes la 
huelga denuncia la. vigen
cia y la acción represiva 
oficial y exige su término. 
La hueiga exige el cese de 
las desventajas y desigual
dades remunerativas a que 
están sometidos profesoña- 
les que trabajan igual can
tidad de horas. La huelga 
exige que los hospitales pú
blicos puedan ofrecer una 
mejor atención al pueblo. 
Estos y muchos reclamos 
más merecen todo nuestro 
apoyo en la medida que 
trascienden el interés pu
ramente sectorial de los 
médicos en huelga. Saluda
mos entonces esta huelga 
en sus indiscutibles aspec
tos reinvindicativos y le 
dedicamos esta hoja anar
quista no solo para apoyar
la nosotros sino también 
para favorecer la compren
sión solidaria de la pobla
ción hacia la m isma.

AGRUPACION ANARQUISTA 
EMANCIPACION

La entidad del epígrafe nos remitió la cantidad 
de  43.400 pesos como donación para “La Protes
ta”, a saber:
Por la Agrupación ............................... $ 23.000.-
Julio Fernández ..................................  $ 10.000.-
Sensa Parisse . . ....................................  $ 10.000.-

Agradecidos
El Grupo Editor
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La Universidad; Otra Vergüenza Nacional
Existe una vieja polémica. Y ella no aclara el pro

blema, ni lo aclarará nunca, mientras no se comprenda 
cual es el destino del hombre y  sus derechos inaliena
bles. Si se dice que “su mayor capital es el saber” y su 
“aspiración suprema es la libertad’’, cabe deducir en
tonces que en la simbiosis de ser libre  y saber está 
la clave del problema. El individuo debe gozar de esos 
atributos o beneficios, si se quiere llegar alguna vez, a 
la culminación de una sociedad más coherente y mejor 
dotada para que se sienta la alegría del vivir y se con
viva en paz.

Hay que mejorar al hombre. Este es el quid de la 
cuestión. Y ello no se produce por arte de magia ni 
milagrerío religioso. Hay que trabajar en él, partien
do del hecho concretó y prodigioso, de que es “material” 
vivo, volitivo, sensorial, pensante; emocional y sensible 
a formaciones y deformaciones de toda índole. A los 
fines de superarlo y  hacerlo apto para ser feliz, hay 
que pensarlo como principio y fin de toda preocupa
ción relacionada con él. Uno y mil aspectos de  la  estruc
tura social moderna, hace  que todo se confabule en la 
distorsión de su personalidad e individualidad, ade
cuándolo para un mundo en el cual su humanidad no 
cuenta. Se le instruye y educa para la sociedad. Y és
ta, que descansa en un cúmulo de aberraciones, apela 
al socorrido expediente de afinar los métodos y  per
feccionar el aparato deformador y castrador. Así lo
gran preformar al sujeto hombre y  convertirlo en ob
jeto masa, apto para todo servicio del sistema, sin nin
guna posibilidad de gozar del más remoto derecho de 
gente.

Entre los muchos y drásticos instrumentos castra
dores, están las universidades, las escuelas todas. Edu
cadores pedagogos y subsidiarios, son los encargados d e ' 
cumplir tan deleznable tarea. Es que ellos también son ¡ 
producto de  la sociedad que los alquila. Aquí en la A r
gentina, el problema está agudizado al máximo. Por 
que parece ser que los jóvenes estudiantes, desperta
ron de la modorra y se lanzaron a cuestionar el deso
pilante desquicio imperante.

Aunque un tanto larvalmente, pretenden lógicamen
te ser sujetos y participar en las soluciones de los pro
blemas del estudiantado, que son los propios, y que na
dies mejor que ellos, pueden aportar soluciones viables 
para mejorar la destartalada institución universitaria y 
profesoral. Aclaramos, que aquí las excepciones no 
cuentan. Ellas, muy a pesar de los actores, no pesan 
ni se les considera, como no sea para adjetivarlos de 
cualquier cosa. No son pocos los buenos e inteligentes 
profesores que han cesanteado y  condenado a alejarse de 
*a enseñanza y la educación, y también del país. La en
señanza primaria, media y  superior, que debe ser la  en
cargada de  suministrar saber y  nociones de libertad en 
teoría y práctica, es la encargada en cambio, de limitar 
y sotisficar los conocimientos y hacer del alumnado un 
robot de carne y hueso, prefabricado aviesamente para 
ser un mal instruido y peor a migo de la aspiración vital 
de su liberación integral. Por eso en un momento dado 
de su rebelión y desacato al sistema castrador impé
lante, surgió el grito y el hecho bárbaro y vengativo. 
No lo podemos olvidar. Se propalaba en cada acto y  en 
plena ciudad: “haga patria, mate un estudiante” ; “al
pargatas sí, libros no”. Ahora también se les mata y se 
le alpargatisa, sin gritarlo como consigna, y le  pudren 
la vida fuera y  dentro de los claustros o de las aulas en 
general hasta el punto de convertir todo establecimien
to de enseñanza en sucursales de comisarias manejadas 
por milicos y matones.

Los programas y todo cuanto tenga que ver con el 
estudio, en cualquiera de las asignaturas o carreras;

está totalmente viciado de inutilidad. Y ello e s inten
cional. Es en cierta manera, la  revancha de una socie
dad que se ve cuestionada y  desacatada, y entonces se 
la desquita con los jóvenes que en la medida que se 
alfabetizan ven más claro y se defienden mejor. En
tonces... Allí están ministros, rectores, decanos, etc., 
haciendo de los “templos de estudio” una especie de ga
ritos politiqueros, discriminatorios, clasistas, racistas, y 
lo que es peor centros policiales de las mas cruda y 
descarada represión física, espiritual e intelectual. Aho
ra  resulta que después de tan tas maniobras y logrado 
en parte los propósitos desquiciadores, se constata que 
la población estudiantil ha mermado en más de un 50%, 
particularmente en la enseñanza media. Y a no dudar
lo, de seguir en el tren de operaciones emanadas del ve
jestorio que la oficiaba de ministro y  mandamás de edu
cación y cultura, con toda la corte de  ineptos de la ins
trucción púbilca, se producirá el “vaciado” de los dis
tintos lugares de estudio. Es voz corriente en la fami- : 
lia estudiantil, que el año que corre está perdido. Y si 
no lo está difinitivamente, lo estará a  medida que las 
cosas se desarrollen ta l como está sucediendo. Además, 
cual es el futuro mediato o inmediato de toda carrera 
y el dereoho de elección del estudiante . .  .Y además, 
que grado de tranquilidad, seguridad y confianza puede 
abrigar el alumnado, cuando las “autoridad-es” respon
sables ni son idóneas ni tienen interés en tan  sagrado 
magisterio ...Politiqueros de la peor estofa, manejan 
todo el contexto educacional e instructivo, como sí la 
potestad del saber y la magnitud del funcionamiento de

Esto es ahora y  aquí, después de la tregua  del Viet- 
nam. En un comentario ¡aparte glosamos el desenlace de 
la barbarie vietnamita y deslizamos algunas reflexiones 
que podrían merecer dudas, o apreciaciones suspicaces 
por parte de algunos lectores desafectos a nuestras 
ideas. Pero ha tomado estado público un comentario de 
fuentes bien informadas, que puede concretarse en los 
siguientes párrafos, que reproducimos sin quitar y sin 
poner.

“La paz en Vietnam y la retirada norteamericana, 
contrariamente a  lo que pudiera suponerse, han gene
rado un considerable incremento en la venta de arma-

K E C O R D A M O S  . . .

a compañeros, simpatizantes y amigos que 
de vuestra colaboración económica depende 
la regular aparición de nuestro vocero anar
quista. ¡NO LO OLVIDES! 

la  universidad, fuera oficio de viejos fracasados y de
advenedizos e improvisados salidos de  comités o de Ios- 
fondos oscuros e infames de  los garitos partidistas, cu
ya cultura se caracteriza por la consigna ejecutada- a  
partir del 45.

Ante el panorama que se les ofrece a la juventud es
tudiosa, cabe una reflexión muy muestra por cierto. Y 
si en lugar de seguir en el pleito insoluble y agotador 
que se les ha impuesto, apelan a una determinación con
creta, .como ser. declarar la huelga total al año lectivo, 
y hacer un total abandono de todos los lugares de estu
dio. Es verdad que perderían un año, pero ganarían el. 
futuro. No deben olvidar los estudiantes, que el asunto- 
va para largo, como todo el drama desopilante del país. 
Y que lo concerniente a los secundarios, y  universitarios 
en general, el problema se les va poniendo cada vez más 
difícil e insoluble, precursor de un porvenir inmediato 
de muy malos presagios. No debe olvidarse que no tra -  

■ bajan para el joven estudiante y mucho menos para el 
■hombre de mañana, y como dicen ellos, “el hombre nue
vo” . Están montando la máquina universitaria, para, 
prefabricar idiotas instruidos a su imagen y semejanza,, 
para la  prolongación del sistema y la relajación total 
de  todos los valores esenciales y existenciales del indi
viduo, tal como conviene a una casta de energúmenos 
entronizados en e I poder, en la economía y en la cultu
ra  del país. La huelga no será la solución ideal pero sí 
en cambio, los exime —a los estudiantes— sí verse im
plicados en e sta. vergüenza nacional, salvando su res
ponsabilidad en la  medida de sus posibilidades.

DOLARES Y ARMAS

E1 Gremio d e  P lo m ero s en lucha

El gremio de  Plomeros, Cloaquistas e Hidráu
licos está constituido por hombres dignos- Un pa
ro de 72 horas realizado los días- 23, 24 y 25 de 
julio, demostró que cuando los obreros quieren, 
pueden; pueden más que todas las patrañas del 
Ministerio de Trabajo, de seudos sindicatos como 
el llamado “Unión Gremial Argentina Trabaja
dores Sanitarios, refugio de traidores, rufianes y 
carneros al servicio de una patronal prepotente.

Una vez más, quedó demostrado, luego de 72 
horas de paralización del trabajo; que el método 
más simple y eficaz es la Acción Directa; y que 
ésta además de  haber posibilitado que les plomeros 
lograran las reivindicaciones planteadas, tiene la 
virtud de poner en evidencia a los enemigos de los 
trabajadores: el Estado Opresor, la Patronal que 
no repara en los medios utilizados, los Sindicatos 
paralelos “fabricados”, por ésta con el visto bueno 
del Ministerio de ramo, en detrimento de las Au
ténticas Organizaciones Obreras.

Que el ejemplo que se desprende del empleo de 
la Acción Directa como herramienta de lucha, 
sirva para todos.

Un Obrero Plomero

mentos durante 1974 y de las órdenes de compra emiti
das en lo que va del 1975. Los fabricantes norteameri
canos de armas y elementos bélicos, son los más favo
recidos por esa verdadera explosión armamentista, que 
encuentra el epicentro en el Medio Oriente, pero no ex
cluye a países grandes, medianos o de escaso desarro
llo, Determinando ello, que al cierre del ejercicio fiscal 
el 30 de junio, los pedidos bélicos alcanzaron una 
cifra nunca lograda en, la historia de la humanidad. Los 
fabricantes de armas de  los Estados Unidos recibirán 
8.300 millones de dólares, cifra que los compensará con 
holgura de la caída de las ventas militares domésticas 
como consecuencia de la retirada  del Vietnam. Los prin
cipales compradores son los países del Medio Oriente

■ con un 'total de 6.500 millones de dólares, de los que 
: 3.900 corresponden a Irán y 2.100 a Israel. En relación 

con las ventas de armas registradas en 1960 las de 1974,.
| fueron diez veces superiores y el doblé las de 1975 eit 
| comparación a 1974. Según el informe del Pentágono, 

las empresas más beneficiadas firmaron en les últimos 
dos años contratos por más de 2.000 millones de  dó
lares, ¡que se reparten entre siete fábricas. Además de 
las ventas de armamentos, hay otro filón que reditúa- 
ganancias fabulosas. Son los entrenamientos de técnicos 
y la asistencia militar, entre los que se destaca el con
trato de la Beil Hicopter con Irán, cuyo valor asciende 
a 255 millones de dólares para  entrenar pilotos y me
cánicos de helicópteros y desarrollar los sistemas lo- 
gísticos. Otros 32 millones destina Irán para uso y 
mantenimiento de  cohetes Hawk, según convenio con la 
Reytheon”.

Como puede apreciar el lector, esto es lo ínfimamen
te trascendido, de los monstruosos y fabulosos negocia
dos armamentistas. Cabe pensar que las demás poten
cias, en mayor o menor grado, también harán los suyos. 
Nadie se queda atrás. El fenómeno es mundial. Si se 
nos ocurriera sumar hipotéticamente las inversiones, 
guerreristas de  todo el mundo, nos hallaríamos ante la 
inaudita sorpresa que sobraría, para que sobre una paz 
efectiva, la humanidad viva en la abundancia y desapa
rezcan el 90% de las enfermedades y  pestes generadas; 
por el tenebroso y cruel sistema capitalista, privado & 
estatal.

Olvidad las definiciones de diccionario. Olvidad, 
por obvias; las novelas anarquizantes por entre
gas. Echad en olvido los folletines de la prensa 
de  sensación. Coged cualquier libro profano, clá
sico o contemporáneo que trate del anarquismo. 
Incluso algunos que nos tratan con cierta simpa
tía. En el texto o en las ilustraciones, no faltarán 
las alusiones a la leyenda negra anarquista. La 
muerte del rey Umberto por Bresci. El asesinato 
del presidente Sadi Carnot por Caserío. La famosa 
bomba en el Parlamento francés. La “marmita” 
de  Ravachol. El- regicidio de Czolgoc-s. La masa
cre del Liceo de Barcelona o de la calle de Cam
bio Nuevos. Las hazañas de la banda Bonnot.. .  
No hablemos de las aventuras y desventuras de 
Radowistky y Wilkens.

Han pasado muchos decenios. Y al anarquismo, 
con cuyas escenas de terror se adormecía a los 
niños, se le ha mojado la pólvora. No importa. El 
anarquista sigue siendo un monstruo que se come 
a los niños crudos, fuma pólvora y duerme en los 
cementerios. Afortunadamente, dirán algunos; ha 
sido barrido de  todos los horizontes. Pero la pól
vora sigue estallando. Lo que no obsta para que 
hasta los hijos de Stalin se la echen de hombres 
de orden. Les vimos rasgarse las vestiduras en 
mayo del 68. “He aquí los anarquistas” gritaban 
histéricamente. "¡Sus y a ellos!” Y asperjaban con 
agua bendita para ahuyentar al demonio. ácrata.
El anarquismo —magister dixit— había muerto. ¡ t a - Pu e s bien, si alguna cosa hay socializada en ■ Juig c , R c í« um» u C«*Ius; M¡Y azuzaban contra el resurrecto a las huestes de ¡ el moderno orden estatal es el atraco Los ejern-, d e r a  K u b é n . R e / e r  D an i(,1; A p ’n te  M o . G a -a .
polizontes con delaciones desde sus hojas parro- 
quiales. El anarquismo había muerto. Aquellas ¡ 
algaradas callejeras eran sus últimos coletazos.! 
Se  había suicidado. Le había ayudado a asfixiar; 
el humo de su propia pólvora.
. Jasques Duelos, uno de los mitrados del Par

tido Comunista Francés, corrió a espolvorear 
azufre  en dog libros consecutivos. El último: 
“Bakunine et Marx; ombre et lumiére”- Duelos 
había sido en España, durante la guerra civil; 
miembro de la GPU soviética y cancerbero de 
las chekas.

Esta cruzada antianarquista trasudada azota
miento. El anarquismo había muerto. Pero, co
mo el Cid Campeador, seguía ganando peleas 
desde el sarcófago.

Desde el mayo francés el anarquismo se ha 
puesto de moda en las vitrinas. En Francia, en

IMAGINACION O PODER

En nuestras reinvindicaciones chocamos con el 
sistema; con el poder político, con el capitalismo 
y su concepción de  la universidad. La politización 
forma parte de esto: cuestionamiento del sistema 
capitalista, de la función social ¡atribuida a la uni
versidad; rechazo, por parte de los estudiantes, de 
ser futuros cuadros formados para explotar a la 
clase  obrera.

Nuestra revolución quiere afirmar la primacía 
de la imaginación sobre é l orden establecido. As- 
piramos a un mundo nuevo en el que todos tra
bajen y produzcan por leí bien común y con el 
auxilio de  nuevos instrumentos técnicos, poder cul
tivar, contemporáneamente, ;el  estudio con conti
nuidad.

Estamos contra Ja dictadura .Bel proletariado, 
pues somos contrarios a cualquier régimen auto
ritario. i i

DANIEL COHN-BENDIT
(Francia, Mayo 1968)

los países sajónicos y en la misma España fran
quista. Pero pocos se dispensan el lanzarnos el 
viejo baldón de la leyenda negra. Anarquismo 
^violencia, atraquismo; sangre. Y, sin embar
go, ¿de qué tamaño queda hoy la violencia anar
quista? El anarquismo, ya se dijo, sólo vive en 
las vitrinas, como una reliquia en su hornacina. 
Y, no obstante, nunca como hoy se ha generali
zado tanto., por no anarquistas la violencia dina
mitera. ¿Qué partido u organización; que gru
po o grupúsculo; de derecha o de izquierda, no 
resuelve hoy sus negocios a bombazos?

Estaba muerto y enterrado el terrorismo ¡ir
landés y ha resucitado, con furia.alocada. El vie
jo terrorismo irlandés no le llega a la rodilla al 
neo. Sea católico- o protestante.

La diplomacia tenía mala prensa, como un 
conspirador carbonario. Hoy se reserva inter
venir cuando los adversarios caen exahustos. Al 
iniciarse el conflicto nadie fía en sus buenos ofi
cios. El diplomático es hoy una suerte dé sepul
turero. Los querellantes empiezan por echar 
mano a la faca y lio paran hasta sacarse el "mon
dongo’’. Los diplomáticos acuden después como 
vuelo de buitres dispuestos a disputarse la carro
ña. En los entierros, solemnes o de tercera, son 
las lloronas profesionales.

Se nos tildaba de atracadores. Hay toda una
bazofia literaria sobre la expropiación anarquis- p a b e l l ó n  N? 4

píos, históricos más notorios no les llegan al to-1 
billo a los émulos de Chicago. El atraco se ha 
perfeccionado de ta l modo que hace del clásico 
hold-up un juego de niños. Hasta los mozalbetes 
lo practican.

Según parte oficial de las funerarias hoy el 
anarquismo ha muerto. Según la dialéctica ofi
cial no debiera ya haber atracos. Pero se prac
tican con secuestro y todo; con toma de rehenes. 
El rehén puede ser una mujer o un niño. ¡Oh, 
manes de  Kurt Wilkens, que no quisiste disparar 
tu bomba porque el verdugo iba aquel día acom
pañado de su hijita!

Los mismos oficialistas protegen a los secues
tradores. A estos no les falta un país encubridor

LIBROS EN VENTA
“La Protesta”, dispone de la siguiente lista de li
bros y folletos, que están en venta sin precio.
El interesado puede adquirirlos, pagando a vo
luntad y posibilidades de sus medios económicos.

Revolución y Regresión (1918-1951) Rudolf Rocker 
de octubre de 1934.

E l Anarquismo en la Insurrección de Asturias por 
Manuel Villar —ignotus—.

Los Sombríos de Higinio Noja Ruíz.
La Crisis del Anarquismo, por Luis Fabri.
La Lucha Contra la  Guerra, por Albert Einstein. 
El Camino de Pasión, por Rudolf Rocker. 
Trece años Prisionera, de Stalin, por Zensl Musham.
Carteles y• Ifeatro Completo por González Pacheco. ¡Mayo de 1975. Verdad: Viernes 18 de  julio de

-Tomo I v II. ediciones La Obra— t z*  . « k  •> • J  .—Tomo I  y II, ediciones La Obra— .
Historia del Movimiento Madhnovísta  .(1918-1921), 

•por Pedro Archinoff.
El Humanisferio, por J. Dejacque.
Utopía Anárquica con Explicaciones Previas, Max 

Nettlan y Elíseo Reclus.
El Socialismo de Clase, por M. Nettau.
Economía Racional Argentina, por Francisco C. Ben- 

dicente.

EL GRUPO EDITOR

para recibirlos celebrando su "heroísmo’’. Aun
que la agresión haya producido charcos de san
gre. Los secuestradores del continente america
no tienen a Cuba por refugio pirata. Los del 
continente europeo, los aeródromos de Argelia, 
Libia y del Medio Oriente. Todos los países atra
cados son unánimes en tildar de gángsters a los 
llamados “comandos” d'e 3a liberación. Pelo a 
nivel de Estado, a Estado todos son unos virtuo
sos varones, atracados y amparadores.

Y cuando no se tienen ya dicterios que arrojar 
sobre esas bandas de asesinos ambulantes se 
acuerdan del anarquismo y se nombra anarquis
tas, por gobiernos y prensa a esos delincuentes 
itinerantes, desprovistos del menor domanticis- 
mo ideológico puro.

(Viene de la pág. 2)

LOS PRESOS SOCIALES
PABELLON N’ 3

Lizárraga Hugo; Abril Sergio; Rodríguez Mario; Pa
dilla Tiburci.o; Vargas Angel; Rafioriti Nicolino; Que- 
vedo Andrés; Agüero Oscar; Casto Gustavo; Prieto 
Alera; Fernández Cipriano; Muñoz Luciano; Mac Ja i
me; Illoaíhat Guillermo; Domínguez Carlos; Reyna Ro
berto; Pérez Jacinto; Barroso Jacobo; Testa Gianfran- 
co; Núñez Joaquín; Páez Carlos y Zacarías José.

Birghcr Daniel; Estellu Jorge; Ret-amosu Carlos; Ma
te- 

si y Marotta Héctor.
PABELLON N? 5

Giménez Mario; Veiga Daniel; Maderas Oscar; Mar* 
zolillo; Moretti Oscar; Delellizi José; Rivolti Luis; Or- 
tíz Pedro; Tomaselli Sergio; lerrazi Jorge; Mollano Jo
sé; Baldomeiro Hugo; Rafaél Gajnon; García y Nose- 
11a Luis.
PABELLÓN N? 6

Giménez Carlos; Martín Tito; Pereyra Adolfo; Simo- 
novieh Miguel; Buzzoni Pedro; Parías Lorenzo; Gigli y 
Caplan.

ACUSE DE RECIBO
Freedon, números 22, 23, 26, 27 28 y 29. Le 

Monde Libertaire, Ñ’  214. Frente Libertario, N9 
53. S .R .A . Federation Bulletin, -N9 53. Minus 
One, N9 35. Mujeres Libres, N9 42. Este  y Oes
te, N9 185, Voz Campesina, N9 1. Verdad, nú
meros 1692, 1693 y 1694. Anarchistiche Badis- 
chie (Fóderation). Organización FreiheitSicher. 
Arreiter. Reconstruir, N9 97. Periódico Verdad 
5¡9|75, N9 1695. Batalha. .  Quincenario 9|8|75. 
Periódico Espoir, 27|7|75, N9 688. Periódico Tie
rra y Libertad, Mayo-Abril. Periódico, El Pro
gresista, N9 13; Agosto 1975. Boletín L’Anar- 
chie, N9 104; Setiembre de 1975. Boletín 
Woodstoek Anarehist (Party Vewsletter), Julio de 
1975. Defend The, (Lampaigu 144). (Press Re
léase, Setiembre 1975. Black Star, Vol. 1 N9 1, 
au Anarehist Review. Periódico, Tierra Vasca, N9 
231, Setiembre de  1975. Libero Int’l. N9 2. La 
Rué N9 19; (Paix 10 F . ) . Front Libertaire, Ñ9 41

1975; Viernes 25 de julio de 1975; Viernes 1’ de 
agosto de 1975. A Batalha, Jornal Sindicalista. 
Revolucionario, Ñros. 16 y 17 (Portugal). Libe- 
rcaana Ligilo, Junio de 1975, N’  20. La Libertaire 
Japonais, Vol. 6. N9  6; Mayo de 1975. El Lu
chador, (Boletín interno de la F.L. GG.AA. de 
Toulouse). The Mach, Vol- 6 Number 7. Tucson 
Arizona, 8s.722 U .S .A . L’Bertaire, Vol. VI N’  
7, (Japón). Agustín S- Miura 7-4-60, Yachivodbi- 
Kita. '
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La Acción Libertaria
En las propuestas libertarias para  la reconstrucción 

social hay siempre un.ai apelación a- la participación en 
la tarea y en la  lucha que exigen las circunstancias en 
que vivimos. Esa participación requiere, desde luego el 
conocimiento de las causas profundas de los males que 
se generan por imperio de la explotación del hombre 
por el hombre, el autoritarismo estatal las deformacio
nes e imposiciones que  afectan el igual derecho de to
dos los seres humanos a una existencia  digna y libre. 
Pero, ál mismo tiempo, requiere canales adecuados pa
ta  expresar en hechos concretos las opiniones, actitu
des, formas de actuar, experiencias y ejemplos que re
flejen las aspiraciones libertarias.

Una vasta bibliografía encierra un rico caudal de 
ideas y proposiciones en torno al profundo cambio que 
reclama la sociedad estatal-capitalista, y quienes de
seen conocer el pensamiento anarquista disponen de un 
material que en lo esencal conserva su vigencia. El 
tiempo y los acontecimientos han idft convalidando las 
críticas y certificando los pronósticos en todo lo que  se 
refiere a la naturaleza y consecuencias de la propiedad 
privada, el poder político, la superstición religiosa, las 
rivalidades nacionales; etc. Por otra parte, las formu
laciones constructivas en base a organismos comunales, 
sindicales, cooperativos; coordinados de abajo hacia 
arriba, admiten todas las variantes que aconsejen los 
avances tecnológicos y las características de cada pue
blo y lugar. Pero la meta final no implica relegar la ac
ción inmediata.

La propia historia demuestra que aquellos que se sin
tieron inspirados por el ideal libertario y entregaron 
sus energías a propagarlo entre sus semejantes, volca- I 
ron también sus esfuerzos a múltiples campos de acción |LA PROTESTA
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LIBERIO OPINA
Sí hermano, eso lo sabemos desde antiguo vos 

v yo, pero lo volvemos a repetir a diario porque 
parece que es duro de entender. La única solu
ción a la crisis es el anarquismo y no' hay otra.

Nadie, absolutamente nadie, nombró con juste- 
za la salida a  este atolladero donde nos han sumi
do los personeros de la explotación. De izquierda a 
derecha Se barajaron las mil componendas para 
salvar el pedacito de queso que podía tocarle a 
cada uno de los hambrientos políticos de la actua
lidad. La iglesia, por su parte, sigue batiendo par
ches contra la inflación, la subversión, el terro
rismo y el corrumpimiento moral, pero eso sí; 
sin dar nombre alguno; para ella; eterna acomo
dada a las circunstancias, el capital explotador 
jamás será condenado, mientras que su cadáver 
no sea sepultado, luego por supuesto; la iglesia 
se hará “socialista” . La milicada, mientras tanto, 
anda por allí persiguiendo, con su “notable va
lor guerrero” a los subversivos “extrajerizantes 
y apatridas”, metidos a guerrilleros. Siempre lis
to s .. .  para cumplimentar al patrón de turno. -A 
uno se le da por rememorar aquella revolución 
allá por mayo de  1810 y parece escuchar la mis
ma jeringoza, aquello enrrostrado a  Mariano y a 
otros “ideólogos extranjerizantes” ; lejanos re
presentantes de “extrañas ideas foráneas, aleja
das de nuestro ser nacional” . Y así te agarra la 
mufa, hermano, pensando que estos entorchados

y tradujeron en realizaciones sus inquietudes y afanes 
Para despeinar conciencias, para  resolver problemas 
contingentes; para mostrai* los beneficios de la gestión 
directa, para enseñar que es posible convivir libremen
te; para ofrecer alternativas dignificadoras frente a la 
sumisión y la inmoralidad, dieron impulso a incontables 
iniciativas y actividades prácticas Así surgieron y ac
tuaron los ateneos, bibliotecas, escuelas, cooperativas; 
comunidades, editoriales; así cobró vigor el verdadero 
sindiealimo obrero; así- se desplegaron las alas de la 
solidaridad' en campañas que en ciertos casos, conmo
vieron al mundo.

Ese camino ofrece, obviamente, muchos obstáculos, 
sobre todo en una época en que los regímenes represi
vos agudizan su agresividad y cuando en el campo obre
ro aquel en que  se mueve la juventud florecen vicios 
y desviaciones que tienen como denominador común el 
culto del autoritarismo. Pero es el camino que puede 
abrir paso al esclarecimiento cuando prolifera el falso 
mesianismo revolucionario. Es el que posibilita que ca- 
da uñó; en el ambiente donde se desenvuelve, intente 
crear bases de resistencia a todas las formas y expre
siones totalitarias. Es el camino que puede ayudar a 
hacer conocer y valorar las ideas libertarias, a través 
de sugerencias y actividades que sin necesidad, de lle
var rótulos, tengan un fructífero sentido libertario.

Mientras cunde el tremendismo y se sacrifican vidas 
en una violencia signada por apetencias d'e  poder, la 
militancia libertaria está llamada a cumplir una fun
ción indeclinable en defensa de la dignidad humana; 
complementando la  difusión ideológica con todas las ac
ciones prácticas que hoy y aquí sean posibles.

J. Cimazo
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de hoy, son los mismos que fusilaron a nuestros 
hermanos en la Patagonia, a nuestro querido Pe- 
nina allá por el 30 y ayer nomás en Trelew y 
Catamarca. Nuevamente vuelven a ser los “sal
vadores de la patria, ¡pucha! si da gqnas de mo
rirse de risa, sino fuera la cosa tan trágica.

Los otros mascarones, políticos y burócratas, 
están en la misma, el caudillo Balbín pide ade
lantar las elecciones para noviembre clel año 
próximo. . .  no sea que se muera antes y no las 
aproveche; el viejo vive aún en os tiempos del 
“peludo”, podrá perder el pelo pero las mañas 
jamás.

Los de la C-G.T. andan cuidando el auto y la 
empresa (la de Azopardo y la de los patrones). 
Estos por su lado, calladitos, van tragándole a la 
región argentina hasta el último suspiro de vida. 
El capital, el verdadero culpable, el explotador, 
el creador de todas las crisis al cual el viejo mo
vimiento obrero juró destruir y que hoy parece 
haberse misteriosamente olvidado. Los sindica
tos cuidan las “fuentes d‘e trabajo”, que es como 
cuidar los intereses del patrón, prohíben a sus 
dirigidos realizar huelgas o paros porque con 
ellos .peligran dichas fuentes y crean, además, 
“conflictos al gobierno” . Esta es la mentira de 
un sindicalismo estatizado, perversido, concilia
dor, creador de una conciencia de esclavos lega
lizados, porque hoy fes explotados de siempre 
tienen “leyes” que los “protegen” (asociaciones 
profesionales, contrato de trabajo, convenios la
borales e tc ); claro que esta “protección” solo 
les sirve para no morirse de hambre, porque una 
vez muertos ya no sirven más al patrón como 
burros de carga, eternos constructores de pirá
mides de piedra y de poder.

Así el capital, unido en mandaje con los buró
cratas del “nuevo orden”, ha creado y es respon
sable de esta nueva y repetida crisis, de  la cual; 
como siempre saldrá reverdecido. Mientras tanto 
antes como ahora, el hombre, el de abajo; el que 
crea con sus manos las riquezas, ha sufrido y su
fre la opresión y el bandidaje de patrones y go
biernos; a él le han echado sobre sus hombros el 
peso de tedas las crisis, es el convidado de piedra 
en el reparto y el responsable en la desgracia, 
¿la “patria” está en peligro? pues a ponerle un 
casco.y darle un fusil para “defender a la pa
tria” ; la economía del país se hunde pues enton
ces a callar y a producir más y mejor. ¿Por qué 
y para quién? para seguir sustentando a quien 
lo golpea, con su prepotencia desde el poder. Con
dicionando de ésta manera, al hombre a la obe
diencia ciega, a la obsecuencia o al miedo.

Así es, hermano, los culpables de esta crisis 
no son los López Rega, Rodrigos, Cafiercs, Luders 
o Isabelitas, ellos son simplemente los payasos del 
circo capitalista, los que aparecen en escena para 
desempeñar el “divertimento” ; detrás, en bamba
linas, está el responsable, está él patrón, el dios 
dinero; el capital nacional o internacional, mo
viendo a  sus comparsas; el verdadero culpable 
son los cientos y miles de  grandes, medianos y pe
queños “patrones” que lucran con el sudor y la vi
da humana.

Y así nos seguirán sumiendo en una tras otra 
crisis, hermano, mientras no construyamos una so
ciedad de libres e iguales, si no lo hacemos segui
remos en - la desesperación, el desequilibrio, la 
alienación y en la miseria física y moral.

En los orígenes del movimiento trabajador es-, 
tá inscripta la consigna de destruir al capital y 
al Estado. Hoy se negocia y coquetea con ellos 
desde el púlpito de  los capitostes de la C.G-T. 
Solo entonces de abajo, de nosotros, hermano, 
deben renacer aquellas viejas esperanzas proleta
rias.

Con el Estado y el capital no se  negocia, no se 
discute, no se comparte la mesa de las miserias; 
solo y únicamente sé lo enfrenta y se destruye.

Esto vos y  yo, hermano, lo sabemos ya de an
tiguo.
Salud. Coherencia y Revolución Social.
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